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				Arte y política entre ruinas, lo que grita y susurra

				Flavia Dezzutto

				1| Entre la plaza y la ruta

				El modo de producción de la vida material condiciona el proceso de la vida social política y espiritual en general. No es la conciencia del hombre la que determina su ser sino, por el contrario, el ser social es lo que determina su conciencia (Karl Marx, 1981).1

				Este título Arte y política entre ruinas… expresa la lúcida insistencia con la que el colectivo urbomaquia interpeló desde comienzos de 2001 algunas de las zonas desiertas de nuestro aturdimiento histórico. Fecha seminal para la actividad pública y artística del grupo y también para nuestro presente, infatuado, cegado y enmudecido por la imposibilidad de decir, de decir la verdad.

				A la hora de la presentación de este libro digital el término urboma-quia referencia un conjunto de intervenciones de arte público en el es-pacio de la ciudad y en el tiempo de la historia, los que se manifiestan moviéndose, transformándose, susurrando y gritando entre sus ruinas a 
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				través del oficio urbomáquico. ¿En qué consiste ese oficio? No reiteraré el tópos de la lucha, del agón interior que alberga nuestra ciudad actual y aquella, la de los primeros años del siglo XXI. Sí resulta crucial, para no reiterar el gesto del olvido y del borramiento, señalar que nuestro impia-doso ahora pone nuevamente en escena pública lo que urbomaquia ac-tivó en su momento como potencia política, como lugar para la revuelta, para las infinitas e incalculables modulaciones de la revuelta. 

				Escribo este texto en el inicio de 2025, en Córdoba, en la urbe en la que el grupo de arte público nació en una ciudad expulsada de sí misma, que no puede sino parodiarse una y otra vez, reiterando el cordobesismo usque ad nauseam. Entonces, para interrumpir la náusea y explicarme me-jor, preciso traer el poder evocativo de la palabra urbomaquia y describir la paradoja que contiene en sí esta ciudad, que alberga un conflicto en su interior. Urbe sitiada por su propia stásis –su lucha intestina– un espacio que vive y muere a la lumbre de su ruina, entre su exceso y su resto. Las fuerzas en choque que nos deparan los vocablos tradicionales asociados al verbo griego mákhomai –que aluden a la acción de luchar, sean por ca-so titanomaquia o gigantomaquia– implican una guerra entre seres ex-ternos entre sí, aunque pertenezcan a un mismo linaje. El combate que conlleva el nombre urbomaquia es intestino, visceral, permanente.

				La cita inicial de la conocida obra de Marx vuelve a ponernos en el centro de la stásis, toda lucha social encuentra escenario en sus bordes interiores más dolientes: el hambre, el desempleo, la censura, el terro-rismo de Estado, la radical pauperización de lxs niñxs. Las interven-ciones públicas de urbomaquia revelan que aún en el alma oscura del 
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				capitalismo devorador es posible librar una batalla: la conquista de una conciencia emancipada en tiempos en que parece preferible no librar ninguna, retroceder hasta entrar en la tierra de nadie, sin voz ni pala-bra. Al respecto es crucial recordar que la primera intervención de ur-bomaquia fue en agosto de 2001. La “fundación de la patria”, entonces desfondada, aparecía en aquel año de la lucha y desastre, a través de la figura de José de San Martín y en el día de su homenaje. Para cambiar la orientación de esa situación paródica en sí misma, las autoridades y fuerzas vivas de una ciudad devastada llevaban ofrendas al Padre de la Patria y entonces se “planta” un emblema de la lucha piquetera a los pies del monumento. Sucede otro Homenaje, el de urbomaquia, uniendo la patria de San Martín y la patria piquetera. Esa intervención sacude las efemérides en un tiempo de la vida de Argentina en el que cualquier acto patriótico era una infamia. Las gomas quemadas en las rutas de piquetes y fogones dijeron la verdad de aquel momento incierto interpelando al “espacio público”, al espacio monumental de las plazas y estatuas ecues-tres. Gomas gastadas y ramas de laurel mostrando el derecho y el revés de aquella y esta historia: la plaza vaciada y la ruta combativa. Así dice la Orden General que San Martín dirigió a su Ejército desde Mendoza, el 27 de julio de 1819:

				Compañeros del Ejército de los Andes: Ya no queda duda de que una fuerte expedición española viene a atacarnos; sin duda alguna los gallegos creen que estamos cansados de pelear, y que nuestros sables y bayonetas ya no cortan ni ensartan: vamos a desengañarlos. La guerra se la tenemos de hacer 
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				del modo que podamos; si no tenemos dinero, carne y un pedazo de tabaco no nos ha de faltar; cuando se acaben los vestuarios nos vestiremos con la bayetilla que nos trabajen nuestras mujeres y si no, andaremos en pelota como nuestros paisanos los indios: seamos libres y lo demás no importa nada (en Pigna, 2010: 228). 

				2 |De la mesa al Cabildo

				El carácter destructivo no ve nada duradero. Pero por eso mismo ve caminos por todas partes. Donde otros tropiezan con muros o montañas, él también ve un camino. Y como lo ve por todas partes por eso también tiene siempre algo que dejar en la cuneta. Y no siempre con áspera violencia, a veces con violencia refinada. Como por todas partes ve caminos, está siempre en la encrucijada. En ningún instante es capaz de saber lo que traerá el próximo. Hace escombros de lo existente, y no por los escombros mismos, sino por el camino que pasa a través de ellos (Benjamin, 1989: 161). 

				Entre octubre y diciembre de 2001 el colectivo urbomaquia recorre una trayectoria que va de la Legislatura de Córdoba al Cabildo de la mis-ma ciudad, son 230 metros caminados en el interior del damero que fi-ja el emplazamiento histórico de Córdoba de la Nueva Andalucía. Este mismo itinerario, en sus referencias fundamentales, podría replicarse en las ciudades principales del país. Ida y vuelta, en la ruta que va de la institución colonial a la del estado “moderno”, es posible plantear una 
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				interrupción, abrir un camino entre muros, entre la cárcel del hambre y el campo de concentración. “El carácter destructivo no ve nada durade-ro”, dice Benjamin, ni el hambre inapelable ni el terror de la tortura y la desaparición, son permanentes. Y para cuestionar su imperio es necesa-rio instalar encrucijadas, destruir los silencios, demoler el olvido.

				Para realizar esa tarea ímproba hay que apelar a los materiales de ma-yor sencillez y radicalidad. La mesa tendida frente a la Legislatura que sostiene ante los viandantes la pregunta por el pan –que es la pregunta por el trabajo y la interrogación por la mera vida– habla “desde abajo” con los de abajo. Rompe el silencio y hace de la palabra una forma del pan que prefigura a ese pan que puede terminar con el hambre compartiéndose. 

				El colectivo urbomaquia instala una mesa de 55 metros, sobre el mantel dispone los platos que se poblarán de palabras, que quebrarán la indiferencia ante una miseria obscena, que mirarán los dolores que atraviesan tantas vidas con los ojos de la dignidad. Niñxs, viejxs, desocu-padxs, aparecen en estos platos, también se dibujan en ellos los alimen-tos que faltan, se señala a los responsables de esas violencias, se grita, se susurra, se levanta la palabra.

				Viene a mi memoria este pasaje del texto “La atención y la voluntad” de Simone Weil (1997:154):

				Basta solo con esperar y llamar. No llamar a alguien, en tanto no se sabe si hay alguien. Gritar que se tiene hambre y que se quiere pan. Se gritará durante más o menos tiempo, pero finalmente se será saciado, y entonces ya no se creerá, sino que se sabrá que existe verdaderamente el pan. Cuando 
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				se ha comido de él, ¿qué prueba más concluyente podría pedirse? En tanto no se ha comido, no es necesario, ni siquiera útil creer en el pan. Lo esencial es saber que se tiene hambre. Eso no es una creencia, es un conocimiento completamente cierto que no puede ser obscurecido más que por la mentira.

				 “Saber que se tiene hambre”, se nos dice, he aquí lo esencial. La inter-vención La mesa de urbomaquia puso a ese saber, imprescindible para ser saciados, en las calles de Córdoba y esos 55 metros se extendieron dibujando otro horizonte: “Gritar que se tiene hambre y que se quiere pan”. Vendrían los días de diciembre de 2001. 

				El 10 de aquel mes imborrable sucedió lo que nos narra el colectivo ur-bomaquia en este mismo libro, refiriendo la acción realizada en esa fecha: 

				En una acción repentina y veloz, urbomaquia instaló 400 afiches en el piso, formando un cinturón alrededor del edificio. Dichos afiches reproducen en cuatro fragmentos las declaraciones de un detenido en este centro durante la dictadura cívico-militar, declaraciones que fueron vertidas durante el juicio a las Juntas Militares.

				En ese Cabildo de Córdoba y en algunas de sus dependencias, durante la última dictadura cívico militar en Argentina, se estableció un Centro clandestino de detención. Recién comenzaban algunas actividades de re-cuperación de ese espacio, aún sus muros y sus rejas ocultaban los nom-bres, las vidas que allí fueron torturadas, vejadas, cegadas. Y también amparaban a los culpables y recordaban la violencia de la impunidad. Oscuro y pestífero silencio en la Córdoba de las campanas, en la “docta 
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				y santa”, de la que hiciera irrisión, en 1927, el filósofo y científico Georg Nicolai en su Homenaje de Despedida a la Tradición de Córdoba Docta y Santa. Él conoció el rigor de sus claustros, de ese claustro enorme y cerrado que puede ser una ciudad, cuando ha sido transformada en un presidio. En medio de las rutinas de ese paisaje opaco, casi inerte, en aquella jornada de diciembre de 2001, urbomaquia desplegó acciones de alteración del orden, de ruptura del ocultamiento e interpelación al olvido. “De modo repentino y veloz” sitió al viejo edificio con palabras, gritos que ras-gaban el velo del terror de Estado, susurros escondidos en la profun-didad sórdida de aquellos calabozos y patios de castigo erigidos en el centro mismo de la ciudad, así vieron la luz y propagaron la verdad a los cuatro vientos.

				Palabras de 30.000 compañerxs detenidxs desaparecidxs, ahora y siempre presentes, con vida se los llevaron, con vida los queremos.

				Por ahí pasó urbomaquia, por ese camino que construyó sorteando encrucijadas, demoliciones y desvíos, destruyendo a la muerte inapela-ble para hacer lugar al pan y la memoria. 

				Otro rumbo se toma con el decir de León Felipe, cuando con urboma-quia se levanta otra vez la voz en Córdoba, transitando los 230 metros que hay entre la Legislatura y el Cabildo y ante el hambre del pueblo y la impunidad y el olvido: “Yo pregunto loqueros/ Si no es ahora.../ ¿Cuándo se pierde el juicio?”
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				3 | Niñxs en el Puente

				Una conciencia que nunca parpadea (Mary Oliver, “Pantera”).

				Siete horas, ochenta siluetas, 1 metro y 30 centímetros cada una. Una ni-ña cordobesa que trabaja en la calle multiplicada en lxs niñxs atrapadxs por el hambre, acosados por el reloj que mide el tiempo implacable de sus vidas nacientes, tratadas sin piedad. Niñxs mirando pasar a decenas, cientos de personas. Córdoba agosto de 2002, Mendoza, Rosario, 2004. 

				Susurran lxs niñxs, en la heredada lengua de Castilla de una provincia mediterránea mezclada con los restos de otras sobreviviendo en sus bor-des, susurran también lxs niñxs en un castellano combinado con lenguas migrantes de una ciudad portuaria, dulcemente susurran lxs niñxs en la bella lengua Mbya-Guaraní, esa que ignoramos, tal como desconocemos los muchos nombres de nuestros pueblos. La amplificación de esa reali-dad atroz y el tic tac impiadoso del reloj ponían el alerta sobre la catás-trofe siempre a punto de explotar, cuando el hambre extiende su dominio ominoso sobre los que recién llegan a este mundo. El hambre de lxs niñxs denuncia que el mundo está por perderse, o quizás ya se ha perdido.

				Con gran sabiduría el colectivo urbomaquia repartía volantes con los datos de la pobreza, el despojo, la exclusión, junto a la siguiente leyenda: “Sentir no basta”. Traigo aquí la profundidad del verso de Mary Oliver que reza “una conciencia que nunca parpadea”: en él se alude a la pante-ra como animal y emblema de una atención sin falta, vigilante, insomne. Porque “sentir no basta” es preciso cultivar esa forma de la conciencia. 
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				Sin parpadear masticar la cruda verdad del hambre en las pequeñas vi-das despojadas, eso nos mostró urbomaquia y lo sigue mostrando, nos puso ante el tiempo del desastre. Allí encontramos el grito que nos de-manda un compromiso tan enorme como la causa que lo convoca.

				De agosto de 2002 a agosto de 2005 se tiende un Puente, el Puente Avellaneda. Del primer cordón del conurbano bonaerense, a las ori-llas del Río Suquía, un mismo nombre y la marca de la historia colecti-va en una estación de trenes, en un puente en los vados. Espacios que transitaba la vieja clase obrera, de principios del XX, despojada en esos años terribles, furiosos, de inicios del siglo XXI. El 26 de junio de 2002 Maximiliano Kosteki y Darío Santillán fueron asesinados por la poli-cía bonaerense luego de una movilización en el Puente Pueyrredón del Partido de Avellaneda en Provincia de Buenos Aires. 22 y 21 años, jóve-nes desocupados, militando juntos a cientos, miles arrojados a la cune-ta de un país vendido, ni siquiera al mejor postor, simplemente vendido sin dignidad ni miramientos. El primero en caer por la bala policial fue Maxi, allí acudió Darío en su ayuda, también hubo balas para él. Un cri-men de Estado, pura ignominia del resto nauseabundo de un régimen mafioso. Agosto de 2005, decíamos, a 33 años de otra Masacre, Trelew, allá en el sur… un cartel a lo largo del Puente Avellaneda en la módica costanera cordobesa rezaba: a quién castigarán hoy en lugar de los culpables. 

				urbomaquia nos dice que ese cartel permaneció anónimamente en el lugar durante años, en algún diario local alguien escribió que expre-saba “un sentir popular”. Esa intervención austera, contundente y ve-raz, me convoca a enlazar las dos acciones que cito aquí: lxs niñxs y el 
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				hambre, lxs jóvenes piqueteros asesinados, niñxs y jóvenes en aquella, en esta, Argentina cruenta, asomándose a la vida sin comida, sin trabajo. Multitudes con las que urbomaquia forjo una voz replicada en muchxs, una voz indetenible. Pienso en Maxi y en Darío en el Puente Pueyrredón, en la niña trabajadora cordobesa que dio su imagen a las siluetas infantiles, la imagino atravesando, seguramente lo ha hecho, el Puente Avellaneda. 

				Lxs evoco en esos puentes, quizás cantan, ríen, se cuentan cosas su-surrando, en tono bajo, la niña se asoma al borde, mira un hilo de luz fu-gándose en las aguas del Suquía, conversa con otrxs niñxs. Están vivxs, comen, sueñan, estudian, trabajan, tienen derecho a la alegría. La niña nos mira desde el puente, ahora está seria, lee la frase, otra vez, como un grito por el hambre, por la muerte temprana e injusta: a quién castigarán hoy en lugar de los culpables.

				4 | La paciencia

				Termino esta presentación que con amabilidad y generosidad me han pedido lxs editores de este libro, señalando que he tenido en estos años el privilegio de conocer y conversar con algunas de las personas que de-sarrollaron este arte público en el grupo urbomaquia. Esas conversa-ciones confirmaron, ampliaron, enriquecieron el sentido de ese saber y esa praxis colectiva desarrollada en esta forma de experiencia y creación artística. Recordando viejos y preciosos conceptos del primer roman-ticismo alemán pienso en la artisticidad del arte público, en la materia viva, social e histórica de la intervención urbana, del mundo que allí se 
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				abre, de lo que grita y susurra, en una expresión que imagino lxs lectorxs ya han asociado con la inmensa obra cinematográfica de Bergman y su potencia de interpelación humana y moral. Los años y acontecimientos cruciales que marcaron las acciones de urbomaquia, que el contenido total de este libro completa y enriquece, también se grabaron a fuego en la memoria colectiva, como las palabras, las figuras y signos que fueron tejiendo en las diversas intervenciones.

				Ha sabido hablar urbomaquia el lenguaje del pueblo en que nació, de sus aspectos más nobles y muchas veces más dolientes, también más veraces y por eso potentes y con capacidad de rebelión, de darse otra vi-da, simplemente una que pueda vivirse. Es incalculable la importancia y la fecundidad de este itinerario artístico, es también conmovedor y pro-misorio, incluso hoy, cuando viejas y nuevas preguntas nos interpelan y golpean. La poeta Mary Oliver (1935-2019), también escribió los siguien-tes versos en su poema dedicado a Stanley Kunitz, uno de sus referentes literarios: “El tiempo de la plenitud está enterrado/ bajo años de pacien-cia”. Es difícil discernir –en épocas en las que la verdad y la justicia, las palabras grandes, parecen haberse marchado de esta tierra– los signos del futuro, del tiempo de la plenitud, los indicios de alguna forma nueva de la vida, de algún crecimiento. 

				Las intervenciones de urbomaquia, su forma de estar comprometi-da y verazmente entre otrxs, es decir con su arte público, pueden leer-se con la clave de la insistencia, que es también la de la paciencia. Esta hermosa palabra latina tiene su antecedente griego élpis. En el campo de significados de este vocablo la paciencia es asociada a la constancia, 

			

		

	
		
			
				- 14 -

			

		

		
			
				a la resistencia, a la perseverancia, a ese modo de actividad intensa que solo los que están en el campo de los vencidos o se han pasado a él pue-den comprender. Los vencedores no entienden ni precisan la paciencia. Ella es un saber y una práctica de quienes saben y padecen la opresión y través de ella preparan, como en barbecho, otro tiempo, el de la plenitud. Pero él solo puede llegar si hay palabras, figuraciones, acciones: si hay un arte que exprese esas verdades, esa lucha oculta de los pueblos que grita y susurra, que se abre camino entre las ruinas de la historia y allí cons-truye una memoria colectiva que pone límite a la destrucción cuando eri-ge los signos de una alegría que nadie podrá arrebatar, porque es de lxs pacientes, de lxs veraces, de lxs que buscan la justicia. Que este libro, que este testimonio vivo y común del andar de urbomaquia entre nosotrxs sea un estímulo para la reflexión e invención, para enlazarnos en las pa-labras y en las acciones colectivas que han sabido poner en obra.

				Córdoba, febrero de 2025
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				Nota 

				1. 	[Fuente de 1859: Zur Kritik der Politischen Ökonomie: Berlin: Verlag von Franz Dunder: “Die Produktionsweise des materiellen Lebens bedingt den sozialen, politischen und geistigen Lebensprozeß überhaupt. Es ist nicht das Bewußtsein der Menschen, das ihr Sein, sondern umgekehrt ihr gesellschaftliches Sein, das ihr Bewußtsein bestimmt”], véase, Karl Marx, 1981. 
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				urbomaquia, un modo de hacer

				grupo urbomaquia

				En los difíciles comienzos de los 2000 en Argentina, nos reunió el im-pulso de un hacer colectivo, el deseo convencido de tener que decir algo, la urgencia de salir a la calle e instalar una voz en el ámbito de lo públi-co. En ese tiempo de carencias y demandas económicas, sociales, cultu-rales y políticas insatisfechas –que nos interpeló como artistas y como ciudadanxs– quisimos alzar nuestra voz ante las injusticias, traiciones y promesas incumplidas de una reapertura democrática que hacía agua sobre la esperanza del pueblo. Alejadxs de lo partidario, nuestro trabajo colectivo fue asumido con el compromiso de hacer política desde un len-guaje y narrativa que nos posibilitara construir con otrxs nuevas formas, interrogantes y respuestas para este mundo. 

				Sin una pretensión vanguardista, pero sí nutriéndonos de lo que las vanguardias del 68 nos habían legado cuando pensaron el vínculo ar-te-vida por fuera de los espacios concebidos para el arte, nos integramos inadvertidamente a un movimiento colectivo que emergía en distintos puntos del país. Cuestionábamos junto al grueso de la sociedad la de-bilitada legitimidad de la representación política y proponíamos otras 
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				formas de representación artística; diferentes, al menos, de las que un público no especializado reconoce como tales, o de las que cada unx de nosotrxs había sostenido hasta el momento. Intentamos dar cuerpo a un arte del disenso.

				Sentadas alrededor de una mesa de trabajo una tarde de mediados del 2022, acordamos el título para la exposición de la retrospectiva que el grupo realizaría en el Museo Emilio Caraffa de la Ciudad de Córdoba ese mismo año: “Dar la palabra”. Este título daba cuenta de un aspecto fun-damental de lo que venía siendo la producción de urbomaquia desde hacía más de 20 años. 

				Desde los inicios de nuestro trabajo, compartimos y confrontamos nuestras miradas sobre el arte, sobre lo social y lo político, sobre la recep-ción y la circulación de la obra en la interacción y el intercambio entre lxs mimbrxs del grupo. Nuestras ideas, visiones, preguntas, mecanismos, estructuras de pensamiento, todo ello fue puesto en juego y en discusión a través de la palabra. Y esto merece una mención aquí, más allá de su aparente obviedad, por el hecho de que la palabra no sólo viabiliza nues-tra existencia como colectivo, sino que se convirtió en un elemento cons-titutivo de primer orden en la totalidad de las obras que produjimos. 

				Cuando ubicamos en la calle los diferentes dispositivos que compo-nían cada una de las intervenciones, lo hicimos confiando en su potencia para captar las miradas, pero sobre todo en su capacidad para devolver-las, interpelando e incitando al diálogo. La esencia del acontecimiento que constituye la obra es el gesto simple de tomar la palabra, gesto que habilita a otrx para que a su vez la tome. 
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Marzo: Un grupo de artistas crea
Urbomaguia, en la ciudad de Cérdoba,
Argentina.

Homenaje (Cérdoba, agosto)
En ol anivorsario do la

werte dal Gral. San Marti
‘el grupo decide rendic
homenaje a sumemoria y al
movimiento piquetero

La Mesa (Cérdoba, octubre)
La obra se construye como
una denuncia de las
carencias materiales y
simbsticas suridas por ta
poblacidny como un
cuestionamiento ante la
falta de responsabilidsd
politica de sus
representantes.

10 de Diciembre (Cdrdob, Diciembre).
Dia de la Declaracién Internacional de
los Derechos Humanos.

Accién reslizada a modo do
sefalamiento del uso de los
instalaciones del Cabildo Histérico de
Cérdoba durante la iltma dictadura
civico-militar como centro clandestino
de detencion, con la intencion de
construir memoria

2001

+19 de Diciembre: estado de sito, supresidn

de las garantias constitucionales. Gran

movilizacién popular. Estallido social

conocido como el cacerolazo. j0uS se

vayan todos!

20 do Diciembre: brutal represién con un
Renuncia de

la presidencia de la

+Presidencia de Fernado de la RGa 10/12/1999 &
20/12/2001

Inestabilidad econdmica. Recesion. Deuda
Piblica.

~Mediados de afio: asume Domingo Cavallo
como Ministro de economia. Mega Canje.
Convertibilidad. Corralito

Pancartas (Crdob, 24 ce.
marzo)

La obra pretende abrir una
cha semantica en os
modos de sefalar la condena
ala iltima dictadura civico-
miltar, rescatando ta palabra
individual més alla de las
filiaciones o identidades
grupales.

Miscelinea (Valencia,
Espafia, junic)

Algunos poemas de autores
espafoles sen intervenidos
con vocablos de lenguas.
aboriganes sefalando sl
sitenciamionto de estas.
manifestaciones culurales.

Los Nifos (Cérdoba, agosto)
Aparti del recrudscimierto
de o crisis saciopolitca en
Argentina. La obra busca
sefalar el hambre, la
precarizacisn y el despojo
de sector vulnerado:
nifez

pblico.

2002

~Los medios de comunicacién
reproducen insistentemente
noticias acerca de las

condiciones pracarias en que se
encusnira sumergida (s infancia.

7 de agosto: arduas.
negociaciones en torno al
servicio Piblico de transporte
Amenaza de un gran paro de
colactivos en s ciudad do
Cérdoba. Fuerts rechazo de la
ciudadania,

~Presidencia de Eduardo Duhalde
+- 26 de junio de 2022 Masacre de
Avellaneda, Asesinato de.
Kosteky y Santilén

-~ Crece la infaci6n y desempleo

25 do mayo: Eduardo Duhalée
renuncia 8 s Presidencia de
Nacién y asume Nestor Kirchner

1 (Cérdoba, agosto)

Laintervencién interpeld, a través de la

rrupcién del absurco y el humor, & Lo
jadania y usuarios del transporte
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Siluetazo por la Educacién Piblica (CABA,
junio) Huellas (Cérdoba, 2& de

Murmullos (octubre y noviembre)
La instalacién busca recuperar el

clamor desplegado en los medios de Intervencién frente al Congreso de la Nacién marzo0)
‘comunicacién en torno a una serie de en el marco del reclamo por la educacion Marcha aniversario del golpe
hechos de censura ocurridos en pblica junto  la CONADU. de Estado de 1976

Cérdoba, desde un posicionamiento
critico respecto de las limitaciones
impuestas a a libertad de expresién.

iDénde esti Santiago Maldonada?
(CABA, septiombre) Los Nifis
Intervencién urbana en Ex Esma, en ol Lo obra busca sefalar la urgente
marco de “Arte Urgente”. necesidad de atender la situacién de
wulnerabilidad ce ta nifiez.
La intervencién se realiza en diferentes
ciudades del pais: Rosario (agosto),
Posadas (octubre), Mendoza
(noviembre, en el marco del 2* Coloquio
internacional de Arte Latinoamericana).
La obra adquiere nuevos sentidos a
partr de compartir su localizacidn con
el acampe del pucblo Guarani,en
Posadas, con la presencia de
innumerables nifios, frente a la Casa de
Goblerno

2017

Gobierno de Mauricio Macri
Reduccién de los Ministerios
Secretarias y baja del

presupuesto a a educacion.

2007

Enjunio y octubre un grupo de
faniticos religiosos vandaliza y
censura la obra do Alfonso
Barbier expuesta en el COEC,
Inaceidn de

En ocubre se

Jomadas por L2 Libertad de
‘expresion en la UNC.

Mesas de debate y exposicion de

100° Aniversario de la Reforma Universitaria
Rectorado Dr. Hugo Jur,

bras que habian sico abjeto ce
censura por parte de a lglesia y
el pocer poliic.

Persecucién politica y
ensafamiento con los habitantes
el sur d Argentina, por disputa
de s territorios.

1de agosto, desaparicién de
‘Santiago Maldonado en el Pu Lo
en Resistenci de Cushamen
Provincia de Chubut,
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Intervencién frente a
Tribunales Federales (1 de
marzo, Cérdoba, Argentina)

Tachitos (mayo)
Busca poner en didlogo 1a voz anénima de la ciudadania con el espacio
piblico urbano en una operacidn de mutua resigificacion. Esta obra
genera el debate acerca del uso del espacio piblico y de qué es lo que
podemos considerar arte.

Huellas (Cérdoba, 24 de
marzo)

Marcha anversario del golpe
do Estado de 1976,

Vendados (Cérdoba, agosto)
Intervencién en el marco de a marcha
“La dignidad no se negocia’.

Pusntes (Cérdebo, agosto)
Laintervencién rescata la voz anénima de la
ciudadania para homenajear a os miltantes
Kosteky y Santilén haciendo alusién al ugar
donde ocurrid su asesinato (el Puente
Pueyrredén, Bs As) y sefalando la inquietud
por el esclarecimiento de esos hechos.

Los Nifos
La obra busca sefalar a urgente
necesidad de atender 1 situacion de
vulnerabildad de l nifez
La intervencion se realza en diferentes
ciudades del pais: Rosario (agosto),
Posadas (octubre), Mendoza
{noviembrs, an ol marco del 2 Cologuio
intarnacional ds Arts Latinoamericana).
Lo obra adquiere nuevas sentidos a
portc de compartir su ocolizecién con
et acampe del pueblo Guarani, en )
Posadas, con l presenci e 1 Minuto de stencio (Cérdoba, noviembre)
Inmumerables niRos, frente  t Casa de Lointervencién sefla o vislencia implicoda
Gosiern enla profusién de a oferta consumista que
opera ol acoso al deseo por parte de la
propaganda comercial.

Campaia (Cérdob, octubre)
La cbra propene una mirada distanciada
acerca de qué expresa y como se construye
1a imagen, tanto en lo concreto como en (o
simblico, de las figuras politicas aspirantes
a ser elegidas por el voto popular.

Juicio @ Arnoldo José «Chuby» Lipez acusado por crimenes de lesa humanidad perpelrados antes y
Gurante la ltima dictadura civico- milter, en ta Provincia de Cérdoba.

En Misiones, una de las.
locaciones de intervencién do
Los Nifos, hay un fuorte reclame
del pueblo Guarani por la
adjudicacién de tierras
prometidas por el Gobierno.

En mayo, el municipio de Cérdoba renegacia los contratos de recoleccisn de la basurayy la
concesién de mabiliario urbana y espacios de publicidad en La via pibica en perjuicio del interés
comin,

Multtudinaria marcha de la comunidad universitaria en defensa de la educacion pablica y
por aumento de su presupuesto.

& de agosto: acuartelamiento policial en Cérdoba

Octubre: campaia slectoral de Senadores y Diputados Nacionales.
23 do octubr: elecciones legisiativas on Argentina.

Paulatina recuperacién
econémica, politica y social en la
Argentina

Contotonaconal o insegeried

Kace o contovetica Loy Gosarrala ot Gl Vienci

Blumberg N 25636 DerachosHumanesan ¢l Coira
Catre o

Noviembre y diciembre: se
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